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Ue llegado a eata playa, amiga Ciara, 
donde toda elegancia se da ciu, 
y al punto da llegar, por Bueri» rsrs, 
encuentro freute al mar, junto a la Hrmita, 
casa ni muy humilde ni muy car». 

Aquí siguiendo mi constante empeño 
de fustigar lo torpe y lo pequeño, 
buDou la novedad de un incidenti*, 
algo que eea realidad o aueñii, 
pábulo de una crónica mordiente. 

¿Lo encontraré? sin duda irá cumplida 
la trama de mía cartas, te lo juro, 
pues hay una falanja tan crecida 
de oabncitas locas, que ea SHguro, 
ellas la tela me darán urdida. 

Aquf Lili, ¡a que al hablar ee empina, 
siempre efusiva y siempre juguetona; 
Mari, la que presume de adivina, 
y sueña ser princesa de la China, 
aunque por su semblante es una mona. 

Lo mas selecto, bello y atrayente 
en esta costa azul se ha dado cita, 

ávida de placer anda esta gente, 
y E8 espera el arribo de Inesita, 
Hoguida da . u iurno confidente. 

De pciios bien puiuia esta ribera, 
entes sin porvenir y üin carrera, 
con fácil propensión a lo vedado; 
a un pollo hien conócelo cualquiera 
es más quo nada un chico afeminado. 

(Jo chico, un patrimecira que da risa, 
con calcetín de seda y cuello holgado, 
usa desacte da mujer a guisa, ' -
lleva el talle ceñido y levantado, 
no va a parte ninguna, y anda « prisa. 

Bste ea un holgazán empedernido, 
iquelIoB acendrados jugadores, 
que el tiempo y el caudal han oonsomido, 
mariposas que bullen entre flores, 
almas sin idea!, avas sin nido. 

Que por difícil, no osan a la cumbre 
de la virtud subir, y en servidumbre 
sus años dan a liviandad mezquina, 
en ellos del varón la reciedumbre 
ni se ve, ni se siente, ni adivina. 

Hombres délUVentíit Inifrádtuosa; 
servir pudieran para alguna cosa 
y prefieren dormir sin ardimiento, 
son como mustios pétalos de rosa 
qua el sol abrasa, y arrebata el viento. 

Pollos &ien, oaya vida aatá cifrada 
co'tno la arafla «o «asedar la tela, 
la tela del virir aín haoer nada 
y correr por la mar inexplorada 
sin ningún laaMfts P*'Q * t<^* v*̂ *-

Simpáticos, Miegrea y vivaces 
el fresco bascan de marinas ond P. 
del cielo del áiúor llamas fugaces, 
de toda travesara ion capaces 
estos narcisoa de melenas blondas. 

Adiós Clara, veremos si es que puedo 
en la estival jornada que ahora empieza, 
mostrarte la verdad de algún enredo, 
loa hay a miles, nero tengo miedo 
de perder'«RAlfooQ II otb«B«v ? 
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La firrna que exige 
Abd-el-Kr¡m 

. Una indiscreción del repórter, le 
ha parmitido conocfr el verdadero 
motivo del viaje realizado recien-
temante a Uelilla por el diputado a 
Cortes señor Sarradell, y gestiones 
llevadas a cabo por éate durante su 
breve estancia en esta plaza. 

Dos personas muy conocidas 
mientras apuran sendas tazas de 
moka a la puerta de uu concu­
rrido café, hablan en tono de voz 
que fácilmente puede sor escu­
chada su charla por los que ocupan 
las mesas próximas. 

—¿Pero creas—dice uno de los 
aludidos conv{)rsadoreB—en el res­
cate? 

- ¿Ne ha da creof?—!e responde 
el intarpelsác—Las últimas noti­
cias que aquí se tienen del diputa­
do Sarradeíl, no dej«n lugar a duda. 

—¿Pero Síirradell está gaatio-
nandü. .? 

—Sí, la liberación de los prisio­
neros, á eso vino los ptaadoa días, 
I para contfnasr las gestionoi 

marchó luego a la península. Te 
explicaré lo sucedido. Al desem­
barcar en Malilla, Sarradell se pu­
so al habla con un indígena que, 
a los pocos días partía para Axdir 
con una carta para el jefe de la re­
beldía. La contestación no se hizo 
esperar por el mismo conducto. 
Según manifestó Sarradell a los 
interesados en el asunto de los 
prisioneros, la respuesta de Abd-el 
Krim era terminante: entrega de 
los cuatro millones y como garan­
tía de esta suma, la firma de una 
significada persona política, que 
de.ordinario reside en Madrid, y 
cuyo nombre se ha negado termi-
nantemeote Sarradell a comunicar 
a nadie, 

—¿Y la mistericaa persona está 
diapnesta a dar su firma? 

Para obtenerla, marchó Sarradell 
a la Corte. Allí se enteró que la 
persona cuya firma exige Abd el> 
Krim, hallábase en Londres, y des­
pués de avisarlo así por telégrafo a 
Melilla, el diputado catalán partió 
para la capital de Inglaterra. Bl 
viaje fué ioútil pues la pw«)na 
aludida B« habla traaladado dlai 

antes a París. Y a París fué también 
Sarradell. Bo los primeros días de 
la presente semana se recibió otro 
despacho de Sarradell, comunican­
do habar encontrado a ia personaü' 
dad que buscaba, y en cuya com­
pañía se disponía a emprender el 
regreso a Mldrid, no sin ante« hi-
ber obtenido el oonaentimiento de 
que daría su ÍrB|» t loa tnet ex­
puestos. 

—Bs decir, ¿que si Abd el Krim 
no se retracta una vez más, la libe­
ración de los prisioneros podrá ser 
un hacho en breve? , 

—Asi lo crefeh todos los fafnllia-
res de nuestros desventurados 
compatriotas que aufren en Axdir 
las amarguras del cautiverio. Por 
su parte, Sarradell ae muestra muy 
conf^do. 

Al llegar aquf, míe veoioot de 
mesa cambian de tema. Yoiaecd^* 
rijo a la redacción para trazar en 
las cqirtíllas las interesaotes maní-
festaeiones recogidas al oído. ¿Se­
rá oifrto lo que antecédela Habida 
cuenta de la precedencia, el leotoc. 
pueda darle el crédito que au buen 
sentido le aoonaeje. 

FBRWíi 

Saetazos 
Los Sindicatos librea deBiretlo-

na se haa dirijido i loa mlaMroi 
de Hadiendi y del Trabajo para 
protaatai—-y no así como ae qui­
siera, sino enérgicamente—ooJitri 
al «propósifti patronal le i|n|4<>a' 
uso de araiai a la .sor | ir4 | i ••• 
renoB de fábÉoai f̂  taltifls»,%K)r 
los^oonflictos a que cato darla In-
fwry cxaccsrbiQiñiî da loa odioa 
obreros.,. 

Y es verdad. ¿Qué es vit> da un 
|tf>rtwo % fio aataat^a af loadan 
defender de una agresión? Laa da­
ban aortaar a cuerpo limpio. 

O dedicarse a otra ooaa. ¡No fal­
taba más! 

Han herido gratemfirla M i^u* 
dllIofeindicaUBta Jingel PMtatf. 

¡Por oiarto~-«B buapi|<Vhoiiv lo 
digamoB—que, |1 vana herido, ra* 
oibió, aegúu aa aíírma, loa úiUnoa 
aaoraioentol, oh ralMldaa da tote 
rabaldfa! 


